
Carta á un botánico 

(2. a ) 

Segorbe 30 de €nero de 1905. 

Sr. 

Mi querido amigo: Las plantas de Jaén, recogidas en 
1904 por el Sr. Reverchón y que tengo sumo placer en re­
visarlas, son motivos para dirigirme á V. de nuevo y para 
echar un párrafo con los amigos. Hablemos pues. 

Conversando amistosamente con el viajero Reverchón, 
cietto día de no sé ya qué año, pregúntele, sin malicia, la 
causa de no comunicar sus recoleciones al difunto Freyn. 
No es posible; me contestó: y no había otro inconveniente, 
según añadió, que el largo tiempo que se tomaba el botáni­
co austríaco en el estudio de las hierbas. Ca'lé y... miréle: 
una leve sonrisa se marcó en mis labios. No necesité más, 
ahora lo comprendo todo, como en las novelas.—¡Hé ahí, 
mi amigo, la escuela francesa! 

De un Bourgeau á un Reverchón; de J . Gay y Cosson á 
Debeaux y Hervier. Creo que no se puede descender más 
bajo. 

¿Cuándo se convencerán los franceses de que concluyó 
por fortuna el tiempo aquel en que España se podía con­
siderar en botánica como una «colonia francesa»? Y día lie-



gara, yo lo aseguro, ó dejaremos de constituir Nacionalidad 

europea, en que ese afrancesamiento suicida de nuestros 

calabacines políticos (de aquí no excluyo á nadie) acabará 

de mala manera; en los Pirineos levantará España á su peor 

y único enemigo una muralla, pero más elevada, pero más 

imponente, pero más arisca que la famosa de China. 

Nos desconocen por completo en Francia: no nos estu­

dian; nos desprecian por insignificantes, porque ni aun mos­

quitos de su cabalgadura nos atrevemos á ser. No conocen 

y t ra tan más que á los cuatro despreciables «personajes» 

políticos que padecemos y por ellos juzgan del resto de los 

españoles. Los franceses emiten sus opiniones creyendo 

que caen sobre un pueblo de papanatas, siempre dispuesto 

á ensalzar lo que desconoce, por cumplirse fatalmente esa 

ley piscológica en España; ese pueblo constituido por una 

raza indolente, envidiosa, é inculta. 

Más dijera; pero debo volver á las plantas, porque no 

puedo ocuparme de ciertos asuntos sin disgustarme; y eso 

que yo, como V., lo tomo muy en broma todo y me precio 

de sereno. Sin embargo, cuatro palabras que rabian por sa­

lir por la punta de mi pluma, y eso que es francesa, no 

vendrán mal si á V. le perecieren bien. Pues bueno; se lo 

diré en secreto, y esta confidencia se quede aquí entre nos­

otros, y entre algún amigo italiano, pues j a de lo mismo 

tengo hablado con ellos. 

La política que Francia sigue con nosotros es la mismita 

que Turquía emplea para dominar á los pueblos sujetos á 

su imperio, y la mismita que los herederos del Cosi gastan 

con los pueblos de la provincia de Castellón. El procedi­

miento no puede ser más rudimentario: vea V. 

Divididos los nacionales en bandos opuestos, se procura 

no amortiguar los odios de cábila: se halagan y favorecen 

ocultamente ambas fracciones y ambos partidos; como 

tontos de capirote y de cerebro felino, no perciben que 

juegan con tahúres, y solicitan la influencia y poder de és -



tos arrastrándose y humillándose ignominiosamente por el 

sucio suelo. Y ya no hay más; ofrecimientos vanos, mucho 

apretón de manos á éste, al otro, y al de más allá, mucha 

atención y obsequio, alguna esperanza fugaz y... los francos 

por las nubes. 

Aprendamos de Italia. 

¿Y las plantas de Reverchón, dirá V.?- -Hombre no ten­

ga prisa. ¿Que V. no es español? Pues, por lo mismo, hom­

bre de Dios; aqu! hay que tener las cosas con mucha calma 

y con mucho sosiego, y si no ahí está la ley del Descanso 

dominical que viene en mi apoyo: en un país, donde lo 

propio sería dar leyes de obligación al trabajo. Y vamor, 

ya termino, mejor dicho y comienzo con las hierbas, pero 

permítame unas palabritas. 

Cierto día que me dio por visitar Almería, se me ocurrió 

escribir á Cartagena y la carta llegó conmigo', porque la 

dichosa administración de correos mide la distancia más 

corta entre dos puntos por la línea quebrada, y cuanto más 

quebrada más estimada. Resultado: que yo fui por Alicante 

y la carta por Murcia.—Diferencia: un día. 

Pues la cosa aún tiene más grac ia .—De Benasque escribo 

á mi pueblo y la carta viene conmigo hasta Barbastro. T o ­

mo aquí la diligencia de Huesca, en competencia con el 

tren, porque no se olvide que de Barbastro á Huesca hay 

vía-férrea, llego á Huesca de dos á tres de la tarde; hago 

aquí noche, de donde salí para Zaragoza á las siete de la 

mañana del día siguiente. En Zaragoza estuve todito el día 

y vine á part i r para Calatayud á las nueve de la noche, lle­

gando á casa á las once y media de la mañana del día si­

guiente. P regun to al amigo y ¿la carta? ¡Bueno, gracias! 

Llegó á las cuatro de la tarde del día siguiente.—No crea 

V. que son muchas horas; yo calculo así por encima, que 

no se trata más que de unas sesenta horas d¿ diferencia. 

¿Tanta prisa tiene V?—Venga; ahí van y no me importu­

ne. Comienzo, pues. 



Núm. 669. Aquilegia vulgaris var. Hispánica. 

Veo dos formas: la de flores paréceme ciertamente la 

variedad propuesta por Wil lkomm bajo Hispánica] pero 

que deberá ser cambiado por viscosa (Gouan). 

Coss. ap. Bourg, pl. exs.—A. viscosa Gouan. La de fru­

tos, la creo, á pe ar de tratarse de un fragmento, especia 

dive 'sa y como forma de las más notables que conozco. 

Así es que si como temo, resultara desconocida propongo 

el nombre de Aquilegia lucida para ella. 

Tallos verdes, l : geramente puberulentos, viscosos; hojas 

máximas; lúcidas en el haz, glaucescentes en el envés: fo­

lículos cortos, soldados únicamente en su tercio inferior 

y arqueados hacia fuera. 

Núm. 749. Delphinium Hispanicum. 

Fr rmadudosa : la creo más bien perteneciente a lD . orien­
tale Gay.— -El D. Hispanicum W l l k = D . orientale Gay 

13 Hispanicum Pau (Bulletin de 1' Association Pyrénéenc 

p. c. 1891) t rae las hojas con lacinias más angostas y el 

color de la planta es amarillento. 

No me extrañaría nada el que nuevos estudios anularan 

l.i especie propuesta por uno de los autores del Prodromus 
M. Hisp. 

Núm. 1378. Fumaria densiflora. 

La creo forma muy parecida á F. parviftora Lam. var. 
umbrosa Haus-kn. 

Núm. 706. Aiissum hispidum. 

Es A. campestre L.— El A. collinum Bootl (1. class.) 
pertenece á una forma que no puede distinguirse formai-
mor te de la planta vulgar en E-paña.—Veás2 mi car ta an­
terior y pág. 2. 



Núm. 1 3 5 5 . Iberis Hegelmaieri var. glabrescens 
Reverchón. 

Se trata de la I. contracta P.—'Además; la I. Hegel-

maieri WUk. es un sinónimo de la I. Lagascana Dec., lo 
mismo que la I. Teneoerana auct. hisp., que no está en 
España, y quizás tampoco la I. Pruiti Ten. 

Núm. 1 3 4 2 . Dianthus Toletanus. 

No lo es.—El D. Seguieri Chaix var. crassipes.—• 

D. crassipes de Roem., que apenas constituye variedad en 
esta especie tan polimorfa. Con la forma gallega se podría 
crear con más fundamento una variedad nueva. 

Núm. 3 9 1 . Arenaria retusa. 

No lo es.! — E l año anterior nos dio el Sr . Reverchón 
con este mismo número y nombre la A. modesta Duf. ¡Es­
te año nos presenta una forma que poseo de la Sierra de 
Albarracín y que consta años há en mi herbario consignada 
así: Arenaria ciliaris Lóseos var. saginoides Pau. 

¿Pudiera esta forma proceder realmente de Jaén y per­
tenecer á la Arenaria tennis Gay ap. Blanco in pl. exs. 
Jaén, no. 357, año 1850, especie que me es desconocida en 
absoluto? O, pensando seriamente, ¿no procederá esta 
muestra de antiguas recolecciones delSr. Reverchón por la 
Sierra de Albarracín? 

Esa rara identidad y la etiqueta manuscrita.., 

Núm. 1348. Anthyllis rupestris. 

Representa sin duda ninguna la variedad micrantha 

Wllk. ¡illustr. pág. 150 , tab, 180! 

Núm. 1 3 2 5 . Rosa SÍCUla var. Hispánica Debeaux et 

Reverchón. 

La B. sicula Tráj? trae los dientes foliares más obtusos 
y el envés más glanduloso, y si se pretende rebajar la 
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Thuretii de su categoría específica propuesta por Burnta 
y Grenili, y subordinándola á la sicula, .'a planta española 
se deberá formular de esta suerte: Rosa simia Tral!. var. 
Thureti (Burn. et Gremli) f.a pedunculata, porque apelar 
Hispánica á una forma localizada en una sierra andaluza 
lo creo exagerado. Pase sin embargo por f.a Hispánica. 

Núm. i366.Poterium verrucosum. 

No lo es.—Lo creo P . rupicolum B. R. f.a umbrosa. El 
aspecto es del mismo, las núculas también: quizás fuera 
conveniente asimilarlo al P . Spadisanum Coss., pero las 
núculas carecen en absoluto de tubérculos. 

Cita Willkomm el P . verrucosun Ehrh. en el reino va ­
lenciano; yo lo di también de Segorbe. Creo hoy que esta 
especie no es valenciana y que anduvimos equivocados. 

Núm. 1 3 7 0 . Bupleurum protractum. 

Es e l P . rotumdifoliumh. 

Núm. 1 3 3 0 . Galium Debeauxi.Deg. et. Hervier sp. nov. 

No se trata más que de una forma umbrosa del Galium 
erythrorhisum B . R. 

Núm. 1 3 4 3 . Evax Anatolica var. Hispanicus Deg. e¡t. 

Herv. 

Evax Hispanicus Mihi.—Aspecto y hojas de E. py-
gmma P.; cabezuelas parecidas á la rarísima E. rotundata 
Mor., de Córcega y Cerdeña. 

Núm. 1 1 7 0 . Carduus granatensis Wiilk. (1859) 

C.platypus Lge.! (1857) .—El G- granatensis Wllk. se 
ha citado en el reino valenciano y tengo tal indicación por 
dudosa: el cardo de Almansa y Chinchilla (Willk. suppl. 
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•p. ICO) es cosa muy diferente, á pesar de la afirmación de 

su autor. 

Núm. 1 2 1 2 . Jurinea humiÜS var. scaposa Lev ie r . 

No const i tuye v a r i e d a d ! = L o he v is to y recogido en mil 

localidades mezcladas las formas acaules y caulescentes, 

s iendo la longitud del escapo (?) variable. Sierra Mariola, 

Minglanilla. Aranjuez, etc. 

N ú m . T338 . Carduncellus caeruleus var . incisus 

Forma que desconozco y diversa por las cabezuelas me­

nores, escamas exteriores (brácteas) doble más cortas que 

ias últimas. Ejemplares jóvenes , sin frutos. 

El no. 1240 del año pasado [carta primara pág. 5) efec­

t ivamente lo creo Carduncellus caeruleus D C ¡3. tingita-
nus, L. pero nunca araneosus. Es te no. 1338 trae algún 

parecido y lo creo algo afín, mas tampoco lo es. 

Núm. 1 3 4 ; . Centaurea alpina L . 

Él Sr. Reverchón parece decir que esta planta después 

de haberla descubierto Bourgeau en la S i e n a de Segura 

no se hab''a vuel to á encontrar: se conoce ya aun de la pro­

vincia de Val ladol id , en donde debe ser abundante. 

Núm. 756 . C. Boissierí var . straminea D e g . et 
Hervier . 

Centaurea prostrata Ooss. var . straminea. = L a C. 
Boissieri D C . se distingue bastante bien de sus formas afi­

nes por la espina terminal de las escamas dé las cabezuelas 

ar [ueda hacia fuera ó falciforme. 
1 

Núm. ¿09 . Centaurea castellana 

No lo es .—Únicamente trae de ella el a - p e t o y la figu­

ra oblonga de las cabezuelas. Per tenece á un t ipo de plan-
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tas que se encuentran en Galicia y Portugal: algún día me 

ocuparé de estas formas. 

Núm. 1166.—Hierac'um baeticum. 

Dos especies. L a una pertenece al H. jabalambrcnse 

Pau; la otra es una forma leptoclada del H. Lausonii 
Vil! . , que no es rara en los Pirineos aragoneses. 

Núm. 819 . Crepis valentina 

No lo es. L o creo Cr. pulchra L . 

Núm. 1362. Crepis albida var . major. 

Hojas espatulado-oblongas, tenues, remotamente den­

tadas; tallos delgados; escamas del antodio más angos 'as 

que en el tipo, aquenios leonados, pico una tercera parte 

más corto, vilano doble menor.— Crepis thrincicefolia 

n. sp. 

Núm. 938. Cynoglossum valentinum. 

Me parece únicamente forma macrocarpa del Cyno­

glossum Dioscoridis V i i l . 

Núm. 1327, Teucrium Polium var . atr-opurpureum 
R e v . 

El año anterior lo comunicó bajo T. polium var . preccox 

(véase mi primera Carta, pág. 6), este año lo hace con el 

nombre indicado. Y o creo que esta plantita es una buena 

especie nueva. 

Núm. 1108 . T. Polium L . B . montanum Boiss. 

As í lo creo igualmente; por más que con esta denomi­

nación el Prodromus admitió ciertas formas diversas que 

hoy p isan por especies diferentes. L a descripción tampoco 



conviene á esta muestra, porque «humilius... foliis minori-
bus semper va lde revolutis» (Wil lk . II, 478) mal pueden 
convenir á una planta que trae tallos de 20 cent ímetros, y 
hojas casi planas. Sin embargo, la forma en que y o recogí en 
Sierra Nevada, y que puede considerarse c o m o clásica, le 
es muy parecida. 

Núm. 1 1 1 6 . Teucriun granatense. 
Difiere de esta especie por los pecíolos más largos, mar­

gen foliar casi pinatífido, flores en cor to número (difícil­
mente podemos llamar cabezuela á la inflorescencia), cáli­
ces mayores , dientes más largos. Del T. fragüe Boiss. pol­
las hojas largamente pecioladas, cálices casi doble más lar­
gos, dientes más agudos, corolas mayores.—Teucrium 
Hervieri Brig. et D e b . comunicada. Me parece T. thymi-
folium Schreb . var. Hervieri, porque las hojas varían mu­
cho en las especies de este género, y este me parece que 
únicamente las diferencias existen en ser las hojas m u y an­
gostas. 

Núm. 1 1 7 6 . Salvia phlomoides A s s o . 
Esta planta representa la S. Arachnoidea de Noé: c o m ­

parada con la muestra aragonesa las juzgo idénticas. L o s 
caracteres en que se fijó de Noé para distinguirlas son in­
significantes y variables. 

Núm. 1279 . Scutellaria orientalis var . Hispánica 
Boiss. 

W i l l k o m m describe esta forma con brácteas ve rdes 
(membranaceis. . . virentibus: II, 462); esto me demuestra 
que su descripción no la hizo teniendo delante la planta de 
Granada, sino que la sacó de algún autor oriental, porque 
así son en realidad.—S. Hispánica (Boiss) Pau.—S. gra­
natense Pau S. E . de H. N. (1893). 

Planta diversa por la estructura é indumento de las ho­
jas florales, como dije en el lugar ci tado. 



Núm. i i 5 7 . Sideritis hirsuta var. bracteosa. 

L a creo forma v u l g a r . — Y a dije en otra parte que la va ­

riedad bracteosa WUk. correspondía á la S . Utteralis Gau-
tier el Timbal ; siendo por consiguiente imposible el q u e 

esta forma ascienda en Andalucía hasta los 1500 ms. de al­

titud, según expresa la etiqueta. 

Núm. 1 1 4 5 . Marrubium supinum var. Boissieri 
Rouy . 

Cualquiera herborizador que se haya fijado en las formas 

de esta especie, después de haber leído los caracteres en 

los que se apoyó el Sr. R o u y para proponer sus variedades 

Boissieri, Barrelieri y bombycinum, se convencerá, co­
mo y o es toy convencido, de que á tales variaciones loca­

les no puede concedérselas valor taxonómico alguno. 

Núm, 1350. Clinopodium vulgare var. gracile 

Esunavariedado&fowf/«/btodela Calamista menthxfolia-
H o s t , muy notable por los tallos delgados y poco hojosos 

superiormente, hojas aovado-oblongas y flores escasas. 

Núm. 1342. Daphne lucida Lois . 

Trae como sinónimo Daphne oleoides L. var. jasminea 
Meissn = V é a s e Boletín Soc, Ar. de Cieñe. Nat-, tomo III, 

no. IO en donde dije que tal especie oriental no es españo­

la, y la propongo bajo D. Hispánica. 

Núm. 1290. Orchis incarnatus 

Vienen dos formas y ninguna trae tubérculos: determi­

nación dudosa por consiguiente. L a u n a me parece sesqui-

pedalis: la otra es parecida á la Durandii B . R., pero las 

hojas inferiores son aovadas. La creo forma desconocida, 

pero careciendo de tubérculos no puedo asegurar nada. 



Y he terminado: no por falta de hierbas de las que pu­

diera decirse algo, sino por creer que con lo dicho hay bas­

t an te como contestación á sus pullas. Es V . el único natu­

ralista español que me obliga á trabajar y á trabajar con 

fé; es V . el mismísimo diablo en persona. Es una lástima 

que nuestras ocupaciones no nos permitan reunimos todos 

los años en compañía de Cara de santo. Hagamos una 

cosa: partamos el camino^estas pascuas y reunámonos en 

cualquier sierra. Yo tengo ganas de verles; pero ahí, no; 

ha de ser «donde seamos todos iguales». El sitio á elección 

de Vds . 

Y sin otra particularidad, siempre á las órdenes de us ­

ted queda su amigo. 

Carlos &au 


